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ACTA

DE LA SESIO N  PÚBLICA DE ADJUDICACION DE PREM IO S.

E n la ciudad de Granada, á 49 de Junio de 4859, y en el salón de 
sesiones del Liceo, se abrió la presente con asistencia de un nu­
meroso concurso compuesto de algunas Autoridades, de individuos 
de la indicada Sociedad, de Académicos y de las demás personas que 
habían recibido papeleta de invitación.

Presidia el acto la Sra. D.a Ángeles Conchillos de Abarrátegui, 
quien con lasSras. D.a Juana Artacho de Paso, D.a Nieves Noguera 
de Valenzuela, D.a Dolores Arráez de Lledó y las Señoritas D.a Ro- 
gelia León y D.a Eduarda Moreno Morales, formaban el Tribunal que 
debía entregar los ramos de laurel á los autores de las composicio­
nes premiadas. Á su derecha se hallaba el Jurado, compuesto del 
Sr. D. Julián García Valenzuela, con el carácter de Presidente, D. Ni­
colás Roda, D. Francisco Fernandez González, D. José Salvador de 
Salvador, y D. Juan Facundo Riaño, como Secretario. Y ocupándola 
mesa de la izquierda del estrado se encontraban los Sres. D. Nicolás 
de Paso y Delgado, Presidente general de la Academia, D. Antonio 
Coca, que lo es de la Sección de Ciencias Naturales; D. José Somoza, 
de la de Filosóficas; D. Francisco de Paula Novel, Consiliario de la 
de Jurisprudencia y Administración; D. Renito Amado Salazar, que 
ejerce igual cargo en la de Ciencias Naturales; y el infrascripto por 
excusa del Secretario general D. José García.

Dióse lectura al acta de la reunión celebrada por esta Academia el 
dia 2o de Junio de 4858, en la cual se fijaron las bases para los pre­
sentes Juegos Florales.

En seguida el Sr. D. Nicolás de Paso manifestó el objeto de esta 
solemnidad literaria, y después se dió conocimiento al público por



D. Juan Facundo Riaíío del acta de los acuerdos del Jurado. Entonces 
su. Presidente el Sr. Valenzuela levó el juicio de calificación, resul­
tando de él que era acreedor al primer premio ó sea al l a u r e l  d e  o r o  

el Canto que llevaba por lema el siguiente verso de la Sra. D.a Ger­
trudis Gómez de Avellaneda;

«¡ Canto la Cruz! ¡ Que se arrodille e l m undo!»

y que en atención á las bellezas que se notaban en el que tenia por 
lema,

«Esta fué la gran Batalla 
que todo el mundo deeia  
de las Navas de Tolosa, 
donde Dios su Cruz envia, 
donde al Miramamolin 
con deshonra lo vencían .»

se h a c i a  de é l  m e n c i ó n  h o n o r í f i c a .

Terminada la lectura del juicio se procedió por el infrascripto á 
abrir el pliego respectivo al primer premio en que apareció el nom­
bre de D. J osé García; y conservándose el relativo á la mención lio— 
norifica hasta que su autor permitiera su apertura, fueron inutiliza­
dos los pliegos restantes que deberían contener los nombres de los 
poetas no premiados.

Presentóse el Sr. García y recibió de manos de la Sra. D.a Ángeles 
Conchillos de Abarrátegui el l a u r e l  d e  o r o .

En este estado, dicho Señor entregó á las Señoras del Tribunal ra­
milletes de flores, y por los Señores de la Comisión nombrada al 
efecto á todas las demás que se habían servido honrar con su asis­
tencia este acto. Por último, subió el Sr. García á la tribuna y leyó 
su composición que fué recibida con espontáneos bravos y aplausos.

Terminándose esta sesión, de que yo el infrascripto certifico.=  
Antonio Afán de R ivera.



Concluida la lectura del acia de la Sesión de 23  de Junio de 1 8 5 8 , 
el Sr . D. Nicolás de Paso y Delgado, Presidente general de 
la Academia y especial de la Sección de Jurisprudencia, dijo:

SE Ñ O R E S:

E n m edio de la  a tm ósfera  d e le té rea  fo rm ada en d e rred o r nuestro  
por el positivism o egoísta y las ru in es  p asio n es , que son la lep ra  
de la sociedad  en los tiem pos p resen te s , consuela  v e r  ins tituc iones 
am igas y b ienhechoras com o la  resp e tab le  A cadem ia del g ranad ino  
L ic e o , ded icadas con un em peño noble y generoso al p rogreso  de 
las ciencias y  las le tra s , á  la perfección  del a r te  en sus d iversas 
m an ifestac iones, y al cu ltivo  de los en tend im ien to s en las d is tin tas 
esferas de la  activ idad  h u m a n a . No de o tra  s u e r te , en tre  m a res  de 
a ren a  m oved iza , en las cá lid as llanu ras  de Á frica ó de A s ia , el 
v ia je ro  ab rum ado  por la  fa tig a  y el c a lo r , en cu e n tra  v erd es  oasis 
que le o frecen  un lecho de fresco m u s g o , donde poder descansar 
y  rep on erse  bajo la g ra ta  so m b ra  del co rpu len to  sicom oro.

L a A c a d e m ia , S e ñ o re s , que g an a  cad a  d ia , y con ju s tic ia  so b ra ­
da , p a ten tes títu lo s  á  la  hon ro sa  estim ación  de los h om b res  ilu s­
trad os y  am an tes de este  p a ís ;  y  que en el año co rrie n te  h a  sos­
tenido b rillan tes  é  in s tru c tiv a s  d isc u s io n e s , y a  en la sección  de 
C iencias F ilo só fic as , y a  en la de C iencias M édicas y N a tu ra le s , y  
y a  en la  de Ju risp ru d en c ia  y  A d m in is tra c ió n ; se h a lla  en  estos



m om entos reu n id a  en sesión pub lica  con un  objeto pertenec ien te  á 
la  de L ite ra tu ra  y A r te s , la cual en b re v e  tiem po ha prestado  
tam b ién  serv icios im p ortan tís im os, o ra  en la so lem nidad  del A ici — 
nes de D o lores, o ra  en la C orona P oé tica  de los heroicos B om beros 
B orja y J o rd á n , o ra  por fin en la festiv idad  del S an tís im o  S a c ra ­
m e n to .

E n  este d ía , Señores, favorec ida la C orporación  por el concurso  
de las ilustrac iones de todo g é n e ro , y las am ab les  bellezas que 
re sp iran  el perfum ado am b ien te  de la o rien ta l G ran ad a , c e le b ia  su 
aco stu m brada  sesión b ienal de Juegos Florales, en la que debe ad ­
ju d ic a r  los p rem ios ofrecidos á  los au to res  de los can tos épicos 
que les m erezcan  á ju ic io  del Ju rado  de calificación. A ais á  oii de 
boca de su digno y resp e tab le  P residen te  el fallo de ju s tic ia  que lo­
dos anhelam os e sc u ch a r; y yo no debo ten er por m as tiem po  su s­
pend ida con m is pobres y  d esaliñadas f r a s e s , la e locuente  p a la b ia  
que aguardam os y es incom p arab lem en te  m as feliz y  au to rizada  que 
la  m ia . No es trañ e is , pues, que sin e n tra r  en el asunto  de las obras 
llam ad as á  este  c e r ta m e n , concluya in m ed ia ta m en te ; saboreando  
la  dulce satisfacción  de v er con cu an ta  nobleza, con el m ay o r des­
in te ré s y las  m as e levadas m iras , p restá is  culto  á  las ciencias, las 
le tra s  y las a rtes  en este herm oso  tem plo  del genio y de la poesía .

He mcHO.



ACTA
DE LOS ACUERDOS DEL JURA DO DE CALIFICACION.

E n la ciudad de Granada, á 19 dias del raes de Mayo de 1859, reu­
nidos bajo la presidencia del Sr. D. Julián García Valenzuela, los 
Sres. D. Nicolás de Roda, D. Francisco Fernandez González, D. José 
Salvador de Salvador, y el infrascripto como Secretario, quienes por 
nombramiento de la Academia de Ciencias y Literatura forman el 
Jurado calificador del mérito de las composiciones presentadas para 
optar á los premios del certamen poético convocado por la misma 
sobre el tema de la Batalla de las Navas de T olosa, y después de 
instalada la Junta, pasó á leer el oficio del Sr. Presidente General de 
la Academia que acompañaba á las cuatro composiciones recibidas, 
las cuales están señaladas con los lemas siguientes:

t
Primera: «In hoc signo vincos.»

Segunda : -Esta fue la  gran Batalla
que todo el mundo decía  
de las Navas de T olosa, 
donde Dios su Cruz envía, 
donde al Miramamolin 
con deshonra lo vencían.»

* (R omancero).

T ercera : < i Canto la Cruz! ¡ Que se arrodille e l m undo'.»
(Gertrudis Gómez de Avellaneda).

2



Cuarta: «Vixere fortes anté Agamemnona 
Multi: sed omnes illaerym abiles 
TJrgentur, ignotique longá  
N octe, carent quia vate sacro.»

(IIO R A T IU S , I.1D. 4 ,  ODA 0 ) .

En el mismo dia habiendo reconocido las bases del programa para 
la celebración de este certamen, se procedió á la lectura de todas las 
poesías.

Posteriormente se celebraron reuniones con el mismo objeto en 
los dias 30 y 51 de Mayo, 4, 8 y 16 de Junio, y tanto en ellas como 
en exámenes privados, se procuró conocer y determinar el mérito 
de los referidos trabajos, resultando de todo que el Jurado considera, 
por unanimidad, merecedora del primer premio la composición que 
lleva por lema el siguiente verso:

«¡ Canto la Cruz! ¡ Que se arrodille el m undo!»

y en atención á las bellezas que podían apreciarse en la que tiene por 
lema los versos que dicen:

«¡Esta fue la gran Batalla 
que todo el mundo decía  
de las Navas de Tolosa, etc.»

creia oportuno hacer de ella mención honorífica.
Acordóse también en Junta del 18 de Junio que se devolvieran las 

poesías á la Academia con la calificación que antecede, y que se le­
vantase acta de todo.

Dándose por terminado con esto el cometido del Jurado, firman 
los Señores que lo componen el presente documento, de que yo el 
Secretario certifico.= J ulian G. Valenzuela.— Nicolás de Roda.—  

F rancisco F ernandez González.-— José Salvador de Salvador.— 
J uan F acundo R iaño, Secretario.



DISCURSO

DEL S u . D. JULIAN GARCÍA V A LEN ZU ELA ,

PRESIDENTE DEL JURADO DE CALIFICACION.

S E Ñ O R E S :

I N ombrado, sin m erecim ien to , por la A cadem ia de C iencias y L ite­
ra tu ra  del L iceo, individuo con el c a rá c te r  de P resid en te  del Ju rado  
que h a  de calificar las com posiciones p re sen tadas p ara  o p tar á  los 
nob les p rem ios ofrecidos en el p ro g ram a de 15 de Agosto de 1 8 5 8 , 
he recib ido  de mis dignos com pañeros la honrosa com isión de h a ­
ce r público  nuestro  u nán im e ju ic io , y ex p o n e r, aunque lig e ra ­
m e n te , á  v u e s tra  ilu s trad a  consideración  las razones que nos han  
inducido á  fo rm arlo .

E l laudab le  pensam ien to  de la A cadem ia al a b rir  este palenque 
lite ra rio  en que las a rm as de la  lu ch a  son la  inspiración  y el genio , 
y  el p rem io  del vencedor es la co rona lau read a  de g lo ria  é inm or­
ta lidad  co locada en la fren te  del p oeta  por la tím id a  m ano de la 
b e lle za , no ha sido o tro  que el de p ro m o ver por nobles estím ulos 
el estud io  y afición á  las bellas le tras  , elevando  el genio  p a trio  á 
ca n ta r  en son heroico  la sub lim e epopeya de n u estra  h is to ria .

G ra n d e , m a g n íf ic o , acaso  s ingu la r en su  clase es el asunto  de 
la B atalla  de las N avas de T o lo sa ; de ese ex trao rd in ario  acon tec i­
m ien to  en  que el indom able esfuerzo del b rioso  corazón caste llano , 
alen tado  y sostenido por la F e ,  y guiado  por la  sac rosan ta  en ­
seña de la C ru z , obtuvo  u na  v ic to ria , asom bro  de las g e n te s , que



q ueb ran tó  el poderoso cetro  de los A lm ohades, facilitó  la to ta l ex ­
pulsión de los Á rabes de este suelo de h é ro e s , que hab ian  p ro fa­
nado por espacio  de sie te  sig los, y  ab rió  p a ra  n u e s tra  E sp añ a  con 
ad m irac ió n  del o rbe las p u e rta s  de oro  de un  nuevo m undo: v ic to ­
r ia  que la razón h um ana  no com prende , y que se obtuvo  sin duda 
porque el e sp íritu  de D ios, m ultip licó  los b razos y  sostuvo  el es­
fuerzo de los g u e rre ro s  c ris tian o s .

T al e ra  el tem a que d eb ia  desenvo lverse  en un canto  ép ico; y si 
g rand e  e ra  la o b ra  que se proponía  al genio de los poetas que a s ­
p irasen  á  m e recer los p rem ios ofrecidos, difícil e ra  tam b ién  la si­
tuación  del J u ra d o , q u e , sin p re tensiones de n inguna  c la se , h ab ia  
de calificar con fría  razón las com posiciones p re sen tadas .

Y a en el p ro g ram a de los Juegos F lo rales de 2 9  de Junio  de 1857  
se h ab ia  p ropuesto  el m ism o asunto  y en  igual clase de can to  p a ra  
la opcion á los p re m io s ; y el com peten te  y resp e tab le  Ju rado  e le­
gido con aquella  o casió n , si b ien  encontró  r icas  galas poéticas en 
a lg un as de las nueve com posiciones que se le re m itie ro n , consi­
deró  q u e , no reuniendo  n in gu na  las p recisas condiciones del can to  
ép ico , no e ra  dado ad jud icar los p rem ios ofrecidos.

E ste  an teceden te  no podía m enos de influ ir en el m as a ten to  
exám en  de las com posiciones rem itid as al ac tua l J u ra d o , que si 
b ien  considera  su m am en te  difícil la perfec ta  p roducción de un 
poem a, y aun  de un solo canto  ép ico , en tiende que no lo es tan to  
en co n tra r alguno  q u e , elevándose sobre  las condiciones del m e ra ­
m en te  h istó rico  ó n a r r a t iv o , locase en la esfe ra  del é p ic o , so ste­
niéndose en ella lo b astan te  p a ra  o sten ta r aquel c a rá c te r ,  aunque 
por o tra  p arte  no reun iese  la p lenitud  de co nd ic ion es, ó sea  la 
bondad ab so lu ta , tal vez el bello ideal del poem a de e s ta  clase.

Sin duda por esta  razón en los Juegos F lorales de 1 8 5 0 , en que 
se propuso com o tem a la gloriosa B atalla  de L cp an to , filé a d ju d i-



cado el p rem io  de la rosa de oro á  un  can to  ép ico , calificado como 
m ereced o r de él por un Ju rad o  en que sobresalían  capacidades 
em in e n te s , y cu ya  com petencia  nadie hoy se a tre v e rá  á  poner en

d ud a .
A s í , después de h a b e r  exam inado  concienzudam en te  las cuatro  

com posiciones p resen tadas so bre  el expresado  tem a de la B atalla 
de las N avas de T o lo sa , el Ju rad o  en cu e n tra  com o m ereced o ra , 
en su ju ic io , del p rem io  del ram o de laurel de oro la que lleva el

siguien te lem a :

«¡ Canto la Cruz! ¡ Que se arrodille el mundo !»

(Gertrudis Gómez de Avellaneda).

H ay  en esta  com posición conceptos s u b lim e s , acción b ien  con­
d u c id a , facilidad  en la  expresión  del p ensam ien to , a rd o r poético 
que no decae de la conveniente a ltu ra  en todo el can to , y u na  v e i -
sificacion elevada , sue lta  y a rm on io sa .

No se p iense, S eñores, que el Ju rad o  p resum e de una au toridad  
en es ta  m a te ria  que solo pod ría  a trib u irle  v uestra  bondad; por ello 
se c ree  en el deber de p re sen ta r á  vuestro  ilustrado  exám en  a lg u ­
nas de las bellezas en que ab un da  esta  no tab le  com posición.

Al ocuparse  su au to r del abandono en que las huestes e x tra n je ­
ra s  que form aban  p arle  de aquella  c ru zad a  dejaron  á  las tro p as  
españolas después de la  tom a de C a la tra v a , lleno de orgullo  y  de 
en tusiasm o p atrio  se expresa así:

«Mas apenas desnudo  el to rpe  a ce ro ,
Con tal borron m anchando  su m e m o ria ,
A bandonó su em presa  el e x tran je ro  
Q ue codició el b o t ín , m as no la gloi i a !



¡Y bien h izo , por Dios! E l pueblo  Ibero 
P a ra  a lcanzar del m oro la v ic to ria
Y al m undo dom inar de polo á  polo ,
N unca auxilios p id ió : se basta  solo!

¡Bien hizo, sí, por Dios! La lid san g rien ta  
Q ue absortas  cinco edades co n tem p laro n ,
Cuyo recuerdo  mi en tusiasm o a lien ta ,
E spañoles tan solo la em peñ aron :
Los triunfos que aun  el Á frica lam en ta  
Con española sangre se a lc a n z a ro n ....
¡H uid , ex traño s, pues! ¡T an  a lta  hazaña 
E s  d igna solo de la inv icta  E sp a ñ a !»

Y luego describ iendo  el ú ltim o  tran ce  de la B a ta lla , en que lom a 
p arle  el R ey D. Alfonso VIII, d ice a s í :

«Lo ve el B ey de C a s ti l la .. . .  sus enojos 
C oloran de ca rm ín  su au g u sta  f re n te ;
L a san ta  indignación p re s ta  á sus ojos 
De la raza  del Cid el b rillo  a r d ie n te ,
Y del triunfo anhelando  los despojos 
Ó la m uerte  g loriosa del v a lie n te ,
En el corcel c lavando  su acicate
Se lanza á lo m as recio  del c o m b a te .»

O tras  m uchas octavas pud ie ra  c ita r  que justificasen  aun  m as la 
calificación im parcial de m is dignos c o m p a ñ e ro s ; pero en b reve  
ten dré is  la satisfacción  de o irlas to d as , y creo que v uestra  com pla­
cencia nos p ersu a d irá  de nuestro  ac ie rto .



No en tiend e , sin e m b a rg o , el Ju rado  que esto can to  está  to ta l­
m en te  exento  de algunos ligeros defectos. De ellos adolecen  ta m ­
b ién  las m as no tab les com posiciones ép icas de nuestros p o e ta s , y 
la  sev era  c rític a  los e n c u e n tra , tal vez con ra z ó n , en  los m ism os 
q ue  se ofrecen com o m odelos; pero como se h a  dicho a n te s , la 
bondad  abso lu ta  es el bello  ideal del poem a épico.

C onceded , S eñ o res , al poeta el m erecido  galardón  del tr iu n ­
fo: que la encan tado ra  m ano de las bellezas que com ponen esta  
C orte de A m or, le ofrezca la lau reada  corona de g lo ria  que refres­
que su  en ardecida  fren te .

M érito tam b ién , y genio poético  se encuen tran  en las o tra s tres 
com posiciones que h a  exam inado  con p ro lija  detención  el Ju ia d o , 
y m uy  particu la rm en te  en la que lleva este  le m a .

«Esta fué la  gran Batalla 
que todo el mundo deeia  
de las Navas de T olosa, 
donde Dios su Cruz en v ía , 
donde al Miramamolin 
con deshonra lo vencían.»

(Romancero).

pero  no h a  considerado que reu n ía  las condiciones suficientes p a ia  
o b ten er el p re m io , si bien la c ree  d igna de que se h iciese de ella 
especial m ención.

A ntes de c o n c lu ir , séam e perm itido  o frecer un jus to  tr ib u to  de 
reconocim ien to  al Liceo A rtístico  y L ite rario  de esta  C apita l y  su 
Academia de C iencias y  L ite ra tu ra  por el noble y generoso  esfuerzo 
con que sostiene estos Juegos F lo ra les , en que el estím ulo  y  la com ­
petenc ia , excitando el en tusiasm o del g e n io , au m en ta rán  con m u ­
chas b rillan tes  páginas el dorado  libro  de n u es tra  be lla  li te ra tu ra .

He dicho.





ACADEMIA DE CIENCIAS Y LITERATURA

D E L  L I C E O  D E  G R A N A D A .

E l autor del Canto á La B atalla  de las N avas de 

T o l o sa , que en el certámen celebrado por esta Aca­
demia fue premiado con mención h o n o r ífic a , y que 
llevaba por lema;

«Esta fué la gran Batalla 
que todo el mundo decía, etc.y>

es el S r . D. A ngel Lasso de  la  Vega , vecino de Madrid.
Así consta de los antecedentes que obran en la Se­

cretaría de mi cargo.
Granada l . °  de Marzo de 1860.— José García, Se­

cretario general.
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LA BATALLA
DE I.AS

N A V A S  DE T O L O S A .

C A N T O  É P IC O

DE

DON JOSÉ GARCÍA,

PREMIADO

CON EL L A UR EL DE ORO.



QH-; ■ . v; , .:  " ■



Á S. A.  R.

EL SERENÍSIMO SEÑOR DON ALFONSO,

P R Í N C I P E  D E A S T U R IA S ,

CON EL BENEPLÁCITO

í í U t t .

DOiÑA ISABEL II Y DON FRANCISCO DE ASÍS DE BORBON,

Y EN HOMENAJE

D E  L E A L T A D  Y  K E S P E T O ,

DEDICA ESTE CANTO

JOSÉ GARCÍA.

s r l





LA BATALLA

DE LAS

NAYAS DE TOLOSA.

CANTO ÉPICO.

¡ Canto la Cruz! ¡ Que se arrodille el mundo!

G. Gómez de Avellaneda.

I.

A rd ie n d o  en patrio  am or el pecho m ió , 
De Dios con el auxilio  soberano  
Canto la C ru z , y el valeroso  brío  
Del invencible pueblo  castellano  
Q ue tras  ínc lita  h a z a ñ a , el poderío 
H um illó  del soberb io  M aho m etano , 
Rom piendo su cadena vergonzosa 
E n  las san grien tas N avas de T olosa.



li.

Genio del C ristian ism o, que insp iraste  
Á Pelayo  su noble p e n sa m ie n to ,
Y en Covadonga su pendón alzaste  
C on tra  el hijo de A gar, al san to  acento
De « P a tr ia  y R elig ión.»  T ú ,  que inflam aste 
D uran te  siete siglos el alien to  
Del E spañol, que su  p erd id a  tie rra  
R ecobró  palm o á  palm o en a rd u a  g u e r r a :

III.

T ú , que á  A ragón  uniendo y á  C astilla 
Rajo la enseña de la Cruz sa g ra d a ,
V engaste del Genil en la an cha  o rilla  
Del G uadale te  la  fatal jo rn a d a
Y del débil R odrigo la m a n c il la :
T ú , que a rro ja s te  el tig re  á  la ab rasad a  
A rena del D esierto y tus a lta re s  
De la A m érica  alzaste  tra s  los m a re s :

IV.

D am e tu  a u x i l io : de tu  luz fulgente 
A lum bre  un ray o  m i razón o scu ra ,
Y en el pasado  en co n tra rá  mi m ente 
G érm en de insp iración  sag rad a  y  p u r a :
Y m i en tusiasm o se a lza rá  po ten te  
H asta  llegar á tu  en cu m b rad a  a l tu r a ,  
Siendo con g lo ria  de m i noble E sp a ñ a , 
Digno can to r de tan  b rillan te  h azañ a .



Y.

F orta lece  m i fe: v ie r ta  mi acento  
E n  sonoro rau d a l tan ta  p o esía ,
Q ue al c ru zar la  extensión  del firm am ento  
Lo inunde de d u lc ís im a  a rm o n ía :
Q ue tu g randeza  llene el pensam ien to ,
Y se a b rase  en tu  fuego el a lm a  m ia ,
Y y a  que por tu  am or mi voz levanto ,
H az que el m undo te  ad m ire  por mi c a n to !

VI.
Á Dios le p lu g o , y cual to rren te  airado 

Q ue en  to rm entosa noche se desprende 
D esde el a lto  p eñ ó n , y  b a ja  al p ra d o ,
Y sordo  m uge, y d e s tru c to r  se e x tie n d e ; 
A sí la h u este  de T arik  osado
Cuyo v a lo r su fanatism o e n c ie n d e ,
R om pe de H esperia  la g igan te  valla
Y al carro  de su  triun fo  la av asa lla .

V il.

Al fiel g u erre ro  de la Cruz d iv ina 
Vence el soldado del K oran  im p ío ;
Y la  raza  sem ític a  dom ina
Del m a r de C ades al P irene f r ío :
Del reino Godo a lu m b ra  la ru in a  
E l resp landor fatídico  y som brío  
Del astro  de M oham ed que rau do  avanza 
C ual nuncio  de ex term in io  y  de v eng anza .



vni.

Pero  no quiso Dios, en el ab ism o 
De su inm ensa b on dad , que se ex tin g u ie ra  
P a ra  s iem pre  la luz del C ris tian ism o ;
Y á  la irrupción  fijando una b a r r e r a ,
Dió al a lm a de Pelayo  el hero ísm o,
Á su  brazo el p o d e r , y  u n a  b a n d e r a ,
Q ue en cien  y c ien  co m b ates v e n c e d o ra , 
F ué  después de dos m undos la S eñ o ra .

IX .

Como del tronco  de la encina a ñ o sa , 
Q ue en la  cu m b re  del L iébana elevado 
D esgajó la to rm en ta  im p e tu o sa ,
D ébil re toño  b ro ta  d e lic a d o ,
Y crece  por el a u ra  c a riñ o sa ,
P o r el sol y la lluv ia  fe c u n d a d o ,
Y ex tiende su ra m a je  so bre  el m onte 
H asta  que al fin dom ina el horizonte;

X .

T al la re s tau rac ió n  , desde el estrecho  
R ecinto  en que la F e la alzó tr iu n fan te , 
A l am paro  do Dios y su d e re c h o ,
E l trono  r e s c a tó , creció g ig a n te ,
E l poder m usu lm án  m iró  d e sh e c h o ,
Y la h ispan a  n a c ió n , siem pre  constan te  
E n  el sendero  de la h u m a n a  g lo ria ,
Con su g randeza fatigó  la h is to ria .



XI.

R ecuerdos de esa  e d a d , a l pensam ien to  
A brid  vuestro  m agnífico teso ro :
F o rm a  to m a d , y v id a , y m ovim iento  
Al eco aco rde  de mi tro m p a  de o ro :
Soldados de la C ru z , cuyo  ard im ien to  
A lta prez alcanzó venciendo al m oro,
Si h a  m enes te r v u e s tra  am bición  m as f a m a , 
De las tum bas a lzad , mi voz os llam a!

X II.

H ero ica r a z a , que al tender la v ista  
Su p a tria  contem pló  p resa  de infieles,
Y desplegó el pendón d é l a  co nq u ista ,
De libertad  ansiosa y de la u re le s :
¿Q uién  h a b rá  que sus ím petus re s is ta
Si a rm ó  el E te rn o  el brazo de sus f ie le s ,
Y el cau tiverio  su blasón e m p a ñ a ,
Y es su g rito  de g u e rra  «Dios y E sp aña»  í

X III.

Desde el seguro  asilo de sus b reñas  
E l indóm ito  A stu r desciende al llano ,
Y el C atólico Alfonso sus enseñas 
Conduce h asta  el confin del L u s ita n o ;
L as huestes de o tro  Alfonso se h acen  dueñas 
Del reino de L eó n , y el yugo insano 
Sacudiendo  N av arra  en su osadía 
Alza sobre  el pavés á  Don G arc ía .



X I V .

Del suelo ingrato  en que m eció su cuna 
H uye el ú ltim o O m eya y en el trono 
Se asien ta  C o rd o b és , y  en él ad un a  
S uerte  y valor á su  a rra ig ad o  e n c o n o ;
Mas ni á tanto  v a lo r ni á  tal fo rtu n a  
Cede el pueblo  que á Dios tiene  en su  a b o n o ,
Y g u ard a  de su pecho en lo profundo 
La F e c r is t ia n a , po rven ir del m u nd o .

X V .

De A b d -e r-R a h m a n  al ím p e tu  g u erre ro  
De la d isco rd ia  ex tín gu ese  la te a ;
Y el b lanco  pabellón  de H escham  el fiero  
E n  N arbona  y  O rb ieu  tr iu n fan te  o n d e a :
De A l-H ak em  y M oham ed el fu e rte  acero  
Al sol de la v ic to ria  ce n te lle a ,
Y fué A lm a n zo r, p a ra  C astilla  in e r te ,
Genio del ex term in io  y de la  m u e r te .

X V I.

Mas ¿qué fué su  so b e rb ia  y poderío  
C ontra  el tesó n  del ju s to ?  Polvo v ano  
Q ue esp arce  el h u ra c á n : h inchado  río  
Que sepulta  en su  seno el O c é a n o :
Goloso f u é : su  pensam ien to  im pío 
Se alzó de Dios al solio s o b e ra n o ,
Y de la e te rn a  có le ra  in d ig n ad a
Con un soplo no m a s , tornó á  la n a d a !



XVII.

C ayó en C a lta ñ a z o r! ... C astilla  a lie n ta :
E l reino  de León se re c o n s tru y e :
C rece N av arra ; y B eren gu er su sten ta  
E l cetro  C atatan : se constituye  
E l trono A ra g o n é s ; v en la san g rien ta  
L ucha tenaz que al Á rabe d e s tru y e ,
De Alfonso sexto el bélico  denuedo  
C lava la  Cruz en la im peria l T oledo.

XVIII.

¡ G loria al c o n q u is ta d o r, que en la pagana 
M ezquita la  fijó , cua l signo cierto  
De que el bajel de n uestra  fe c ris tiana  
H a de a r r ib a r  al su sp irado  puerto  1 
No im p o rta  ya que con su  fu ria  insana 
Las tr ib u s  del M agreb y del D esierto  
Vengan m as ta rd e ; sus leg iones fieias 
No p isarán  del T ajo  las r ib e ra s .

XIX.

¡M as ¡a y !  vedlas lleg a r! Cual b u itre  ham brien to  
Q ue divisó la p re s a , y rau do  avanza 
Sus fuertes a las azotando el viento 
Q ue es trem ece  su grito  de e sp e ran za ;
A si el L a m tu n a , de botín  sed ien to ,
Al rudo  em pu je  de su d u ra  la n z a ,
L leva  hum illando  tronos y naciones 
Desde el N iger al T ú ria  sus pendones.



Y el nom b re  de Y ussuf en su m em oria  
Como un  nom b re  de h o rro r g u a rd a  C a s tilla ; 
Q ue el fiero A lruorav ide n u estra  g lo ria 
E n  C azada y U clés tr iu n fan te  h u m illa .
P ero  b ien  p ronto  el sol de la v ic to ria  
S obre la fren te  del C ristiano  b r i l la ,
Y p a ra  espanto  de la g rey  im p ura  
Se alza del Cid la colosal f ig u ra !

X X I.

Alfonso el g u erreado r sus ro jas b a rra s  
E n  Z aragoza f ija , y  anim oso 
Salvando  las ag restes A lp u ja rra s  
C ruza el suelo an d a lu z : el am bicioso  
E n riq ue  tru eca  las nupciales a rra s  
E n  reino  independ ien te  y p od eroso , 
O rnando de lau re l en cien em presas 
L as a rro g an te s  quinas p o rtu g u e sas .

X X II.

Cual de la p ie d ra  que cay ó  en el lago 
N ace y  se ensancha el c írcu lo  ondulan te  
C ada vez m a s , y su contorno vago  
Solo en la o rilla  p ié rdese  d is ta n te ;
T al de la lucha el d estru c to r es trag o  
E n  el suelo español c rec e  in c e sa n te ,
P or conseguir dos razas en su encono 
V er en él un a lta r , un solo trono .



XXIII.

Y de la san g re  infiel ancho tó rren le  
R iega los cam p o s , pero  no se a g o la ;
Q ue el Á frica  incansab le  m as pó ten le  
Se alza después de la falal d e r ro ta :
Si u na  raza  se e x tin g u e , o irá  va lien te  
De sus fecundos ad u a re s  b ro ta ,
Y al g rito  de su  a lg ih e d , ard iendo  en  sa ñ a , 
C ruza los m ares y acom ete  á  E sp añ a .

XXIV.

A sí al poder del vencedo r L am lu na  
S igue el poder del A lm ohade fie ro ,
Á  quien  el A tlas dió g igan te  cuna
Y adeptos de A lgazali el dogm a a u s te ro :
Un im perio  debióle á  su fo r tu n a ,
Rico bo tín  á  su te rrib le  a c e ro ,
Y en él fiando, con orgullo im p ío ,
Tendió la v is ta  y dijo: «¡el m undo es m ió 1»

X XV.

B árb a ra  raza  cu y a  fren te  oscura 
É  in d ó m ita , del yugo á la cadena 
Jam ás  se d ob legó : sa lva je  y d u ra ,
Y san g u in a ria , cual tra id o ra  h iena 
Cuando su sed de sangre h a r ta r  p ro c u ra :
De codicia y ren co r el a lm a  llen a ,
O diando del c ristiano  el h e ro ísm o ,
Llevó contra  la  Cruz su fanatism o .



XXVI.

Y Alfonso octavo  el cetro  de C astilla 
E m p u ñ a  al fin. M agnán im o, v a l ie n te ,
E n  su pecho la p ró v id a  sem illa 
F loreció  de la F e :  ju s to ,  p ru d e n te ,
F u e rte  en la  l id , de condición sen c illa , 
A m ado de la  ex tra ñ a  y p rop ia  g e n te . . . .
Tal fué el m onarca , que a lu m b ró  la  h is to ria  
De aquella  edad  con su b rillan te  g lo ria .

XXV1Í.

Y del E te rno  la  p o ten te  m ano 
M arcó su  noble sien , y el escogido 
Brilló con el destello  soberano
Del genio v en ce d o r: y al v e r rendido 
Un im perio  á los piés del A fric a n o ,
Y am agada  la C ru z , lanzó a trev id o ,
Su corazón ard iendo  en san tas i r a s ,
E l tem erario  reto  de A lgeciras.

XXVIII.

¡A y  del a ltivo  que la lid p ro vo ca!
¡ Dios solo es v encedo r 1 Á. la M ashm uda 
G u erre ra  tr ib u  el a tab a l c o n v o c a ,
Y al m ando de Y acub la hueste  ru d a  
C ontra la hueste  cas te llana  c h o c a ! .. .
IÁ  tu s h ijo s , S e ñ o r , piadoso e s c u d a ! . . .
1 A la rc o s ! .. . ¡D ia f a ta l ! . . .  ¡Cese m i can to ! 
¡ B rote á  los ojos del despecho el l la n to !! ..



XXIX

Después de cinco siglos de esperanza
Y de lucha tenaz, al fiel se inclina 
De la e te rn a  Ju stic ia  la b a la n z a :
E n  la celeste esfera d iam an tin a  
Los cán ticos resuenan  de a la b a n z a ;
Y al escuch ar la voluntad  d iv in a ,
B rilla del Ángel del perdón la fren te ,
Cual lucero  de am or resp landecien te .XXX.

Desde el trono de luz donde se asien ta  
H abló  el E te rn o , y d ijo : « ¡ E n  m i infinito 
P o d e r , del que m i ley p ro tervo  afren ta  
Con d u ra  espada penaré  el d e lito :
C aeré sobre  su p u e b lo , cual torm enta  
S obre cam po de e sp ig a s , y á  m i grito  
Del O rien te y del A ustro  las naciones 
T eñ irán  en su san gre  sus p e n d o n e s .»XXXI.

« P e ro  al f in , satisfecha mi ju s tic ia , 
Com pasivo s e r é ; con b landos ojos 
M iraré su dolor, y  m i p rop ic ia  
Bondad d ará le  a m p a ro : m is enojos 
Q u eb ran ta rán  la fuerza y  la m alicia 
De la p ro le de A g a r , cuyos despojos 
S angrien tos cu b rirán  tras  lid g lo rio sa , 
Los cam pos de las N avas de T o lo s a ! »



XXXII.

A sí hab ló  Dios: y  con rad ian te  vuelo 
U na V irtud , p resag io  de v e n tu ra ,
Á cu m p lir su  m isión bajó  del C ie lo : 
H undió  su  trono  la d isco rd ia  im p u ra  
Q ue dom inaba en el c ristiano  s u e lo ,
Y ab riéndo les de g lo ria  la fu tu ra  
S enda , al poner la  o liva e n tre  sus m a n o s, 
De rey es  enem igos hizo h erm an os.

x x x m .

De P o rtu g a l, León y de C astilla  
Los tre s  A lfonsos su  ren co r profundo 
D eponen por la C ru z , faro que b rilla  
S obre el revuelto  m a r . P edro  se g u n d o , 
M onarca A rag on és, tam b ién  hum illa  
E l fra tr ic id a  a c e r o , que iracundo  
Alzó co n tra  Don S a n c h o , y de la fiera 
L ucha  civ il apágase  la h o g u e ra .

X X X IV .

Mas a b ie r ta  se m ira  la hon da  h e rid a  
De la ro ta  de A larcos d es tru c to ra  
E n  el pecho  c r is t ia n o , y su a b a tid a  
F ren te  con su recu erd o  se c o lo ra :
A un de su  triun fo  m u éstrase  en g re íd a  
P a ra  m a y o r baldón  la gente m o r a ,
Q ue in te n ta  esc lav iza r bajo  sus leyes 
De la E u ro p a  los pueb los y los R eyes.



XXXV.

«¡D om ine A lak en los C ielos; yo en el m undo! 
Dijo M oham ed. De A bdelm um en la espada 
S erá  en mi d ie stra  el rayo  trem ebundo  
Del invencible I s lá n : cae rá  hum illada  
P a ra  siem pre la C ruz, y  en tre  el profundo 
E spanto  de su g re y , c lav aré  osada 
Mi b lanca enseña, que á  la m u erte  in c ita ,
Del g ran  M uflí de R om a en la m e z q u ita !»

XXXV I.

E scuchólo  el M onarca Castellano 
É  ind ignado  se alzó del regio  asiento  
Al noble im pulso  del v a lo r c r is t ia n o :
Lució en sus ojos el ren co r sangrien to  
De raza  y  ley ; y en su convulsa m ano 
El acero  v ib ra n d o , con acento  
Lleno de fe que conm ovió  la t ie r ra ,
C ontra  el E m ir  la convocó á la g u e rra .

X X X V II.

L legó su voz del l í b e r  á la o rilla ,
Y de la  g rey  b end ita  el P asto r S an to ,
S uy a  haciendo  la em presa de C a s tilla ,
Como an tes hizo suyo  su  q u e b ra n to ,
L evantó  el estand arte  donde b rilla
L a Cruz g loriosa del infierno e s p a n to ,
Y en su divino am or su  a lm a in flam ada ,
L lam ó la C ristiandad  á  una C ruzada .



XXXVIII.

C ual de la hoguera  que el labriego  enciende 
B ro ta u na  ch isp a , y su inflam ado alien to  
Del seco pino en el ra m a je  p re n d e ,
Y a rd e , y á  im pulso  del a irado  v iento  
E l incendio voraz ru g e  y  se ex tiende  
Sus llam as levantando  al f irm a m e n to ,
H asta  que al fin su fu ria  d estru c to ra  
E l bosque espeso invade y lo d e v o ra ;

X X X IX .

T al de la san ta  Ee la v iv a  l la m a ,
Á la voz de Inocencio , el generoso  
C ristiano  corazón súbito  inflam a,
C re c e , y  c u n d e , y  su influjo poderoso 
E l en tusiasm o férvido d e r ra m a ,
Y por log ra r el galardón  glorioso 
Soldados por do q u ie r b ro ta  la tie rra  
D esde el valle  feraz á  la a g ria  s ie rra .

X L .

¡ F e  teneis y valor 1 ... ¡ Volad C ristianos 1 
¡ L lam a el c la rín  y  es san ta  la pelea  1 
H ierro  em puñáis en las ro b u s ta s  m a n o s .. . .
No en ocio le de jad : que el m undo vea 
Q ue en E sp añ a  tam b ién  b ro tan  lozanos 
De M aratón los lau ro s  y P la te a ;
Y al A tila  m ostrad  del M ediodía 
C uan  g rand e  s iem pre  fué la p a tria  m ia!



XLI.

V enid, los que en las a u ra s  del M oncayo 
R esp iráis lib e r ta d ; la vil cadena 
Ya en T án g er se fo rjó : de tu  desm ayo 
V u elv e , noble C as tilla ; el g rito  suena 
De honor y p a tria  : n ietos de P elay o  , 
O poned cual un tiem po á  la ag aren a  
H ueste  v uestro  te s ó n : firm es V ascones,
L a g lo ria  os b rin d a  sus preciados dones.

XL1I.

V edlos llegar á  la im p eria l T o le d o ;
Y de M artel al p a r los descendien tes 
V ien en , y  en p rend a  de m arc ia l denuedo  
E l triunfo  de P o itie rs  o rna  sus fren tes: 
E x e n ta  el a lm a de co bard e  m iedo 
T am b ién  llega el G erm ano , y los valientes 
H ijos de la B re tañ a  nebu losa,
Y de la r ic a  I ta lia  v ic to riosa .

X LIII.

A nsiando co m b atir de ja  el recin to  
De la au g u s ta  C iudad la hueste  b ra v a ,
Y el pendón de la Cruz en sangre tin to  
De M alagon en las m ura llas c lava  :
De A ben-C adis el belicoso instin to  
No b as ta  á  defender á  C a la tra v a ;
Q ue del valor del fiel y de su a rro jo  
L a inexpugnab le  v illa  fue despojo .



XLIY.

Mas apenas desnudo  el to rpe  a c e ro ,
Con tal borron  m anchando  su  m e m o r ia , 
A bandonó su  em presa  el ex tran je ro  
Q ue codició el b o tin , m as no la g lo ria !
¡Y bien  h iz o , por D ios! El pueblo  Ibero  
P ara  a lcanzar del m oro la v ic to ria
Y al m undo dom in ar de polo á  po lo ,
N unca auxilios p id ió : se b as ta  solo!

XLV .

¡Bien hizo, s í, por Dios! L a  lid san g rien ta  
Q ue a b so rta s  cinco edades c o n te m p la ro n , 
Cuyo recu erd o  m i en tusiasm o a lien ta  , 
E spaño les tan  solo la e m p e ñ a ro n :
Los triun fos que aun  el xífrica lam en ta  
Con española san g re  se a lc a n z a ro n ... .
¡H u id , e x tra ñ o s , p u es! ¡T an  a lta  hazaña 
E s d igna  solo de la inv ic ta  E spaña  !

X LYI.

De la Nación que al d éspo ta  iracundo  
No hum illó  la  cerv iz en su a rro g a n c ia ;
Q ue en su a m o r p a trio  , m anan tia l fecundo 
S iem p re  halló  de v a lo r ;  cu y a  constancia  
T e rro r  de R om a f u é , pasm o del m undo 
Al fulgor de la h og uera  de N u m an c ia ;
Y q u e , fiando en D ios, sus huestes b ra v a s  
A vencer ó m o r ir , lleva á las N av as!



X L V I Í .

Y a llá  v a n , aunque  p o c o s , con sereno  
C orazón , por la F e  fo rta lec ido ,
E n  busca del ejército  agareno  
De T olosa en los llanos ex tend ido .
Á tal reso lución  el negro  seno 
T em bló del hondo A verno e s tre m e c id o ; 
Q ue tra s  la l i d , ad ivinó  su  espanto  
De la invencible Cruz el triunfo  san to .

X LVIII.

Ya de los M ontes M arianos toca 
E l fiel soldado el lim ite  e sc a b ro so ,
Y por la  á sp e ra  senda de la roca 
D irige el paso ta rdo  y fa tig o so :
L lega  á  C astro  F e r ra l:  la lid  p ro vo ca:
De u na  av anzada  infiel triun fa  a n im o s o ; 
Mas de la Losa an te  la cim a horrib le  
C om prende de su em presa  lo im posib le.

X L IX .

Á lzase colosal la m ole oscura
Y eleva al cielo su  riscosa f re n te :
E l pedregoso  suelo á  la insegu ra 
P lan ta  n iega el sosten: b ra m a  el to rren te  
De la q u eb rad a  en la espantosa hondura
Y coronadas de enem iga gen te
Las a ltas  c u m b re s , en .la  senda e s trec h a  
L a cruzada  legión se rá  deshecha .



L.

¿Q ué h a r á ? . . .  ¿ R e tro c e d e r? .. . ¡M engua se r ía !
Y no puede a v a n z a r , p o rque  sin  lucha
Y sin lau ro  u n a  tu m b a  e n c o n tra r ía .
P ero  Dios es e lem en te : Dios escucha  
Del afligido la p legaria  p ia ,
Q ue es g rand e  su p od er, su p iedad  m u c h a ;
Y el Á ngel Santo  de la Fe c ris tian a  
D esciende al m undo bajo  form a h u m a n a .

LI.

E s  un p asto r de con tinen te  b e l lo :
D e su  pup ila  azul tom a la au ro ra  
Al n acer su suav ís im o  d e s te llo :
Y su ru b ia  guedeja  b rillad o ra
E n  torno flota de su ebúrneo  cuello  :
E s  su fren te  de lu z : d u lc e , sonora,
Su voz el v iento  llena de a rm o n ía
Y el corazón de p lác ida  a le g r ía .

L II.
*

Del m agnánim o Alfonso en la p resencia  
A l ex h a la r purísim o  su alien to  
De la  m irra  y  aloe la g ra ta  esencia 
Se esparce  por el ancho  cam pam en to .
Y así le dice « ¡O h  R e y ! Ya la c lem encia  
Del E te rn o  m ovió  tu su frim ien to
Y su po ten te  vo lun tad  la h o ra  
M arcó fatal p a ra  la raza  m o ra .»



«Sigue m is pasos, pues: la noche oscura  
P ron to  su  velo ten derá  á la t i e r r a ,
Y an tes  que a lu m b re  con su llam a pura  
E l sol m añan a  tu pendón de g u e r r a ,
Con el favor de Dios por v ia  seg u ra
Á la cu m b re  subiendo  de la s ie rra
Y sin c ru za r por su  im ponente  valla  
A sen tarás tu  cam po de b a ta lla .»

LIV.

Y su o fe rta  cum plió . ¡G lo ria  al P o ten te! 
Al que del Rojo m ar la furia e n f re n a , 
D ando paso á  Israel por su co rrien te
Y en tre  desiertos de ab rasad a  a r e n a !
Al que en pró  del C ristiano  la a lta  fren te 
H unde del m o n te , y los ab ism os llena , 
P a ra  ab rirle  los fáciles senderos,
Q ue llevan  á  la  lid á  sus g uerre ro s.

LV.

Dios lo dispuso así: y á  la dudosa 
C laridad  del c rep ú scu lo , el Cristiano 
Ve el hum o con que av isa cuidadosa 
L a  a ta lay a  su a r r ib o , y m ira  el llano 
C ubierto  de la hueste  n u m e ro sa ,
Cual de su espum a el férv ido  O céano ,
Y ve las b lancas tiendas o rdenadas,
Y el brillo  de las a rm as ace radas .
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L VI.

Cual náufrago  infeliz, que a l leño asido, 
Luchando con la m u erte , al Cielo im p lo ra ; 
Si por las fu e rte s  olas im pelido 
L lega á  p isa r la p laya  b ie n h ech o ra ,
La a ren a  p a lp a , y d u d a , y convencido 
Á Dios bendice, y  su  poder a d o r a ;
Así al m ira r  la en señ a  m aho m etan a  
Se e lev a  al Cielo la  o ración  c ris tian a .

LVII.

E n  su  n úm ero  inm enso confiado,
P o r dos veces sus trop as al com bate  
L leva  el inquieto  E m ir ;  y au nq ue  esforzado 
E l corazón de Alfonso siem pre la te ,
Al d eb e r religioso  consagrado  
Su rea l orgullo  y  su a ltivez a b a te ;
P ero  ren d id a  al fin su ofrenda p ia ,
F ija  á  la lid el su sp irado  d ia .LVIII.

S angrien to  h a b rá  de se r; pero  fecundo 
S erá  tam b ién  en inm orta l ren om bre  
P a ra  el pueblo e sp a ñ o l! D ejad que el m undo 
Con los lau re les de su triunfo a lfo m b re ;
Q ue por su Fe c ris tian a  con profundo 
R espeto  el p o rven ir h é roe  le n o m b re ! . . .  
L leg a , d ia feliz; h uy a  la densa 
Y la rg a  noche an te  tu luz inm ensa!



LIX.

L a a u ro ra  al fin su resp landor d erram a 
A gílanse á  su luz los c a m p a m e n to s ,
L as a rm as suenan , y al com bate  llam a 
E l c la rín  con sus bélicos acen to s; 
A grúpanse en red o r de su  oriflam a 
L as enem igas t ro p a s , y en los v ientos 
A quel sordo clam or rod ar se e sc u c h a ,
Q ue anuncia  siem pre la san g rien ta  lucha.

LX .

D ivísase el lug ar de la b a ta l la :
E s un ex tenso  llano sem ejan te  
A un circo  p in to resco , cuya valla  
Al N orte es M u ra d a l; alza g igan te  
Peñafiel al O rien te  su m u ra lla ,
Y en el opuesto  lím ite d is ta n te ,
De una arbo leda  espesa la v e rd u ra  
Da al cam po su m atiz y su frescu ra .

LXL

En tal palenque van esas naciones 
C on trarias  en c ree n c ia s , raza y trono 
A m ed ir el valor de sus legiones,
A sac ia r en la lid su v iejo  encono :
L a v ic to ria  cien veces los pendones 
Coronó de las d o s : una en su abono 
Su san ta  F e , su independencia t ie n e :
L a o tra  la ley  de la invasión m an tiene .



LX II.

Sus Ivábilas por ella osado lanza 
A los cam pos de Ib e ria  en san g re  rojos 
El am bicioso  E m ir , y la venganza 
A rde en su co razó n , b ro tando  en o jo s: 
Mas pone el fiel en Dios su  co n fian za ; 
La lucha m ira  con serenos o jo s ;
P a ra  testigo del te rrib le  duelo  
Convoca al m u nd o , y p a ra  juez  al C ielo.

L X III.

Y m ien tras la falange m ahom etana  
V uelto su rostro  al encendido O rie n te , 
R inde de su  azohbí la o frenda v an a ;
Alza el cruzado  su o ración  ferv iente 
A n te  la Cruz del m undo so berana ,
Y asiste  al holocausto  rev e ren te  
De n u es tra  redención em b lem a s a n to ,
Su faz bañad a  en fervoroso  llan to .

LX IV .

Y cuando del P rim ado  de C astilla 
P o r las trém u las  m anos e le v a d a ,
E n tre  nubes de incienso au g u sta  b rilla  
R ad ian te  de esp lendo r la H ostia  sa g ra d a , 
T rescien tos m il g u e rre ro s  su  rod illa  
P ro s te rn a n , y la a d o ra n , y av ivad a
L a F e sublim e que en sus pechos l a t e , 
A nhelan  la  señal p a ra  el co m b ate .



LXV.

Próx im o está: tra s  la ro jiza cu m b re  
M onarca del espacio  re fu lg en te ,
Inundando  la tie rra  con su lu m b re  
Se lev an ta  del sol el disco a rd ie n te :
Si e n tre  la  belicosa m u ch edu m b re
Q ue el triunfo  e s p e r a , com o el m as v a l ie n te ,
A lum bras del C ristiano  la  v ic to r ia ,
¡B endito  tu fu lg o r, astro  de g loria!

LXVI.

Genio del C ristianism o, que m i acento 
Sostuv iste  h a s ta  a q u í, sostenlo ah o ra :
Voy la lid á c a n ta r , y  el pensam iento  
A nte su  im agen  tiem b la  a te r ra d o ra ;
Mi débil voz desfallecida sien to ,
A unque a rd e  en m í la inspiración  c r e a d o ra : 
D am e tu auxilio  p u e s , y en m i poesía 
V ierte un rau da l de bélica  a rm o n ía .

LX V II.

Mas an tes ¿cuáles s o n , d i , las g u e rre ra s  
Legiones al com bate  aperc ib idas 
P o r su P a tr ia  y su A lta r?  ¿cu á les las fieras 
T rib u s  del A tlas y  el M a g re b , reu n id as 
Al g rito  de su a lg ih e d , que las fron teras 
De C astilla inundaron  a trev id as?
R ev e la , T ú , sus n o m b re s , Genio sa n to , 
D íctam e y rige  el num eroso  can to .



LXVIII.

E n una línea cual te rrib le  valla  
A lzada en tre  la  Cruz y el A fric a n o ,
D alm au C rexel o rdena la b a ta l la :
E l cen tro  d á  al M onarca C a s te lla n o :
E l ala izquierda bajo el m ando se h a lla  
Del Rey A ragonés , y rige  ufano 
L a derecha  don S a n c h o , que am bic iona  
P a ra  N av arra  la triunfal co rona.

LXIX.

Y en un noble c o rc e l , cu y a  p resen cia  
Su puro  o rigen  co rdobés p ro c la m a ,
Q ue el freno ta s c a , y b u fa , y de im paciencia  
L a d u ra  tie r ra  en torno d e sp a rra m a ;
Y de un alto  collado en la e m in e n c ia ,
Q ue el so! nac ien te  con su lu m b re  in flam a,
Se ve al R ey de C astilla  Alfonso O c ta v o ,
Del e jé rc ito  fiel caudillo  b ra v o .

LX X .

Viste un  ta la r que ciñe á  su c in tu ra  
M agnífico ta h a li, y  en tre  el costado 
A bierto  la to rtís im a  a rm a d u ra  
B rillante deja  v e r ;  el a rm iñ ad o  
M anto sus hom bros c u b r e , y su figura 
C om pleta el regio casco c o ro n a d o ,
Donde á m erced  del viento lib re  flota 
R ica de b lancas crines su g arzo ta .



LXXI.

E l brillo  de sus ojos c la ra  m u estra  
Da de su fe y valor: el lim pio acero  
B rilla  cual rayo  en su po ten te  d ie s tra ,
Y cercado  de nobles y de c le r o ,
Q ue cum ple su m isión en la p a le s t r a , 
Sobresale  e n tre  lodos el g u erre ro  
Itey  C astellano, com o el cedro  herm oso 
D escuella sobre el L íbano  frondoso.

LX X II.

Pero  de so m b ra  cubre  su corona 
E l rojo pabellón  do esUá grabado  
E l Signo au g u s to , que la em presa  a b o n a ,
Y el V icario  de C risto  dió al C ruzado :
De don R odrigo la leal persona 
Jun to  á  su Rey lo tiene lev an tad o , 
P orque la  hueste  fiel b rilla r le vea
Y an im e su entusiasm o en la pelea.

LX X III.

O b ispo s, y P re lad o s, é Infanzones, 
R ico s-h o m es , y p a je s , y escuderos 
Con don Alfonso v a n : sus escuadrones 
Son la prez de los nobles caballeros 
Q ue en C astilla levan tan  sus p e n d o n e s ,
Y m antienen  m e z n a d a , y  gozan fueros
Y sus gen tes de á pié las m as apuestas 
De las que em puñan  picas ó b a lle stas .



LXXIV.

Don Diego López, de la san g re  de H a ro , 
De la  avanzada el puesto  peligroso 
T iene en el c e n tro , y su pendón p rec laro  
Don P edro  de A rias l l e v a : el anim oso 
Gonzalo N uñez , de re n o m b re  a v a ro ,
E l escuadrón  conduce v ictorioso  
De las C ristianas Ó rdenes g u e r r e r a s ,
T e rro r  de las m uslím icas fro n te ras .

L X X V .

Y don R odrigo Diaz dé C am eros 
Con su herm an o  don A lv a r , y el valiente 
Don Gómez el A stu r, de los g uerre ro s 
De A lm azan  y de A yllon m a rc h a n  al fre n te ,
Y don S ancho  F ernand ez  C a ñ a m e ro s , 
A lférez de M a d rid , va  con la g en te  •
D e San E stéb an  de G o rm a z , A lienza , 
M ed in ace li, O sm a y de S igüenza.

LXXYI.

De la  re se rv a  el ím petu  contiene 
Gonzalo Ruiz G irón , que m u erto  llora 
Á su p ad re  en A la rco s, y q ue  viene 
Su venganza á  sac ia r con san g re  m o r a :
P o r eso con su  puesto  m al se av iene ,
Y esp era  de la lid la a n siad a  hora  
Al fren te de sus tercios de T o ledo , 
V alladolid , A ré v a lo , y O lm edo.



LXX V II.

Á pesar de que cu b re  la celada 
Con sus espesas b a rra s  su  s e m b la n te ,
P o r su  ric a  a rm ad u ra  c in c e la d a ,
Su p orte  a ltiv o , el séquito  b rillan te  
Q ue a ten to  le ro d e a , y  la do rada 
D iadem a de su casco cen tellean te  
Al noble R ey conócese que em puña 
E l ce tro  de A ragón  y C a ta lu ña .

LXXV1II.

E l a la izqu ierda r ig e , y á  su lado 
P o r su Alférez m a y o r , M iguel L u e s ía ,
Ya el pendón de San Jo rge desp legado , 
Q ue a l fue rte  A ragonés al triunfo g u ia : 
T ras  de su ro ja  C ruz, desde el condado 
De Foix y -R ivagorza h a s ta  la fría 
C um bre de A lb a rra c in , toda la tie rra  
Sus soldados arm ó  p a ra  la g u e rra .

IX X IX .

Con el Conde A rm engol el tercio  bravo  
V iene de Urgel y P u ig c e rd á , que asiento 
T iene en la  m argen  del veloz A ra b o ;
Y con M oneada y Jofre su ard im ien to  
O sten tan  y su fe los que en el Cabo 
De K reu s resp iran  el m arino  v ien to ,
Los de las roncas p layas de C e rv e ra ,
Y los del valle  inculto  de Ju n q u e ra .
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LXXX.

Lleva el de F oix  su  g en te  de m o n tañ a  
F irm e  en la  lid y d u ra  en la fa tig a ,
Y la del cam po que el G arona b a ñ a ,
Del yugo del Islán  s iem pre  e n e m ig a .
Con B ernardo  R oger á  e s ta  c a m p a ñ a ,
A rm ados de b roquel y  de lo rig a ,
Van los del pueblo  osado al que ren om bre  
Legó A m ilcar B arcino con su  n om b re .

L X X X I.

Bajo o tra  en señ a , au nq ue  en valor ig u a le s , 
V an los que beben  las co rrien tes p u ras 
Del C inca en sus riscosos m a n an tia le s ;
Los que h a b ita n  de G u ara  en  las a l tu ra s ,
Y los fue rte s  de A n zó , con los leales 
Q ue m oran  en las fé rtile s  llanu ras- 
Del E b ro  y e l 'J a lo n , y  los (lecheros 
De T erue l y A lb arrac in  ce rte ro s .

L X X X II.

Ju n to  á  su  v ie ja  enseña  de b a ta lla  
Don Sancho  O ctavo  de N av a rra  al fren te  
De su  anim oso ejérc ito  se h a lla :
E n  un  h a c h a  p esad a  su po ten te  
Brazo se a p o y a : la flexib le m alla  
Ciñe su  cu erpo : em b raza  el re lu c ien te  
Cóncavo escudo , y lanza de sus ojos 
El ray o  aso lador de sus enojos.



LXXXIII.

A unque en núm ero  escasas sus le g io n e s , 
E n  su denuedo  indóm ito  confia;
Q ue es p rend a  de v a lo r el ser Y ascones
Y llevan  en herenc ia  la  o sad ía ;
Y si ho llaron  sus padres los pendones 
V ictoriosos de R om a y F ranc ia  un d ia , 
Sus hijos hoy  eclipsarán  su  g lo ria ,
C ontra  el Islán  logrando la  v ic to ria .

LXXXIV.

A llí los b ravos de Roncal se cuen tan , 
Q ue con ligeros sayos mal vestidos, 
D esnudo el pecho en el com bate  ostentan  ; 
Los de E ru g u i, y  B astan , y los sufridos 
S erran os de U z la rro z , y  los que asientan  
Su rústica  m orada  en los floridos 
O livares del E g a , ó en las lom as 
De T udela  feraz en ricas pom as.

LXXXV.

E n  esta  d iv isión  el fiel Gallego 
Sus estand artes  s ig ue ; y  tam b ién  vienen 
Los A stures im pávidos que el fuego 
De su  fe y libe rtad  vivo m a n tie n e n ;
Y el C án tabro  tenaz que odia el so s ie g o ;
Y de sus reinos el honor m a n tie n e n ,
Ya que sus R eyes no , varios soldados 
De P ortugal y de León osados.



LXXXVI.

T al es el orden  de b a ta l la ,  y tales 
Los católicos pueblos que en defensa 
De su  T rono  y  A ltar m archan  leales 
Á co m b atir la m u ch edu m b re  inm ensa 
Q ue el Á frica ab o rtó . Di, G enio ¿cuáles 
L as tribu s son in fie les , que la e x ten sa  
L lanu ra  cu b ren , con el ronco acento  
De sus lelíes fatigando  el v iento  ?

LXX X V II.

S obre una c u m b re  que dom ina el llano 
Se le v an ta , cual signo de p e lea ,
E l rojo pabellón  del A fricano 
E m ir  A m um enin  , r ica  p resea  
O rn ad a  con el fausto  soberano  
Y la o rien ta l r iq u e z a , y  q ue  rodea  
L a etíope g u a rd ia  de a tezada  fren te , 
Como la  n eg ra  nube  al sol fu lgen te .

LXXXVIU.

G ruesas cadenas el hum ano  m uro  
C iñen en d e r r e d o r ; cad a  soldado 
De los diez m il que ce rc an  el seguro  
E s  u na  e s ta tu a  a llí ;  su gesto a ira d o ,
Su inm óvil a c t i tu d , el b rillo  im puro  
De sus luc ien tes ojos , su atezado  
C olor, y  su silencio , m ucho  e n c ie rra  
De som brío  y feroz que el a lm a a te r ra .



LXXXIX.

E n m edio está  el E m ir: so bre  su  escudo 
La a ltiva  p lan ta  poderosa asien ta  
Con noble m a je s tad : v ib ra  el desnudo 
A lfanje v en ce d o r, y al p a r su sten ta  
L as su ras  del K o r a n : el m anto  rudo  
L leva de A b de lm um en , que en la sangrien ta  
L ucha de un siglo á la a lm ohade g loria 
L a senda señaló de la  v ic to ria .

X C.

Y hoy la  espera  E l N a s ir : bajo su  m ando 
L a innúm era  legión valiente a v a n z a ,
Colosal sem icírcu lo  form ando 
P ara  envo lver al fiel: de la venganza 
Ya el am argo  p lacer saboreando,
Se goza en  el estrago  y la m atanza ,
Y ju zg a  v er en su  ren co r violento 
De A lárcos y de ü c lé s  el fin sangrien to .

X C I.

De la v ang uard ia  m ira  los pendones 
Del color p redilecto  del P ro le la ,
Á cuya som bra  van los escuadrones 
M ogrebinos de S u s ; la k o ra  inquieta 
De la r ica  Z a rfa n , con los peones 
De la  tribu  de Z a b , que m al su je ta  
Al alm ohade y u g o , v er ansia  
De libertad  el susp irado  d ia .



XCH.

Y allí tam bién  al d escend ien te  osado 
Del N úm ida d is tingue  siem pre  e r r a n te ,  
Q ue de su lanza poderosa  a rm a d o ,
Sobre el suelto  c o rc e l, nada es b astan te  
Su arro jo  á re s is tir ;  y al atezado 
B ereber de T a h a r t , do el a b u n d a n te  
D orado  fru to  ag ob ia  sus p a lm eras
Del Schellif caudaloso  en las r ib e ra s .

X C III.

Y ve las a lm afallas belicosas,
Q ue de B arca los secos a ren a les  
C ruzan en lib re  v id a ; y las b rio sas 
K áb ilas  de K a irv a n , que en tre  ja ra le s  
E spesos tuvo asiento  en las fragosas 
C om arcas de C ire n e ; y los leales 
P ueblos o riundos de la L ib ia  a rd ien te , 
T ostada  por el sol su  a ltiv a  fren te .

XCIV.

V an en el cen tro  cu an ta s  tr ib u s  fieras 
T ienen  del A tlas en la cu m b re  asien to  , 
Ó en cu e n tran  en sus fértiles laderas 
P a ra  sus hijos el frugal su s te n to ;
C uantas pueb lan  sa lv a jes y g u e rre ra s  
Los lím ites del Z a b a ra , ó el acento  
O yen del m a r a tlán tico  en la  roca 
C on tra  la  cual em brav ecid o  choca .



X C Y .

La valerosa tribu  M asbam uda 
T ras  su  negro  pendón , y la de H o w ara ,
Y de S an ha ja , y L am ia , que se escuda 
Con b roqueles del cuero  que p re p a ra ;
L a de Z eneta, que de lanza ag ud a  
Va a rm ad a  y de p u ñ a l, y dió p re c la ra  
A scendencia á  T a r ik ;  y los G óm eles 
Á su rojo e s tan d arte  siem pre fieles.

XCVI.

Y los feroces hijos del D esierto ,
Q ue al lev an ta r sus b lancos ad uares 
D irigen por la a re n a  el paso in c ie r to ,
Q ue rev is ten  sus form as m uscu lares 
Con la piel del león por ellos m uerto  ,•
Y que al o ir las trom pas m ilita res 
Q ue llam an á la l i d , su fanatism o 
C onvierte su valor en heroísm o.

XCVIl.

Á en tram bos lados tras  su b lanca enseña 
Los A lm ohades ve, y en ellos fia 
P a ra  h acerla  del m undo a ltiv a  d u eñ a ;
Q ue es su am bición  m ayor que su o sadía .
Y en la rese rva  v a n , pues las d e s d e ñ a ,
Las tropas de la  rica  A n d a lu c ía ,
Cuya venganza a lien ta  su co raje
De A ben-C adís por el sangrien to  u ltra je .



XCVIK.
Allí van los b izarros caballeros 

De la feraz y esp léndida S ev illa ;
Los que pueb lan  los fértiles o teros 
De A l-K ab ir olivífero en la o rilla ;
Los de Baeza y  Ú beda, fro n te ro s ,
Q ue en lucha  e te rn a  tienen  á  C as tilla ,
Y los que elevan  su feliz m o rad a  
E n  los floridos h u erto s  de G ran ad a .

X C IX .

T oda es ta  g en te , pues, soberb io  rige 
E l W.azir de M oham ed, A b en -G am ea , 
Q ue sus filas rec o rre , y las d irige 
Su voz, y las an im a á  la p e lea ;
Y de las su ras  del K oran  elige
Su alocución e n é rg ic a , que em plea 
P a ra  in sp ira r en ellas el anhelo  
De la  g lo ria  del m undo ó la  del cielo .

C.

Magnífico espectácu lo , al fu lgen te 
R ayo  herm oso  del sol que re v e rb e ra  , 
O frece el llano en que cual m ar h irv ien te  
L a m ultitud  ag íta se  g u e r re ra :
De las a rm as el b rillo  re lu c ie n te ;
E l color de los t r a j e s ; la b an d e ra  
Q ue lleva cada pueblo  d e sp le g a d a ,
P o r en tusiastas g rito s saludada ;



CI.
Las voces de los Je fe s ; la a rm on ía  

De las trom pas y roncos a ta b a le s ;
L as o raciones que en tre  incienso envia 
E l clero  á  las m ansiones celestia les;
Del A lfaquí la exhortación  im pía;
De cien pueblos los ecos co losales,
Q ue de idiom as tan tos un acento 
F o rm an  g igan te  que ensordece el v iento;

C Il.

Todo g rand e  es a llí, lodo im ponente: 
E l pa lenque , la cau sa , las n a c io n e s ,
E l fanático  orgullo y la fe a rd ien te  
De unos y o tros b izarros cam peones; 
Pero  m as g rande aun y  m as p o ten te , 
R eina de los cristianos co razo nes ,
S e alza la  S an ta  C ru z , la Cruz d iv in a , 
Cuyo fu lgor los m undos ilum ina!

CID.

C ontra  la trop a  infiel por fin avanza! 
H ay  un m om ento  de silencio inerte 
E n  que lucha el tem or con la esp eran za , 
Y el corazón vacila  del m as fu e r te ;
E n  que al pasado sus recuerdos lanza 
Q uien ve su porvenir en tre  la m u e r te ; 
En que el g rito  al o ir de la  conciencia 
A m am os quizá m as n uestra  e x is te n c ia !



e i v .

De súbito  el c la rín , rasgando  el v ie n to , 
Da la señ a l: al bélico  sonido 
L ate  veloz el corazón v io len to :
R elincha el noble b ru to  e s tre m e c id o ,
De su ab ie r ta  nariz  espeso alien to  
E xhalando  en su  a rd o r em b rav ec id o : 
Á rm ase el a rc o : op rím ese  la lan za :
Brilla el acero  ansioso  de v enganza.

CV.

Cual dos n ub es  g ig a n te s , que rodando 
Del ancho  espacio  en el o scuro  seno, 
O puestas van h asta  que al fin chocando 
B ro tan  el rayo  y el sonan te  t ru e n o ;
T al de la Cruz el valeroso  bando  
Chocó co n tra  el ejército  a g a re n o , 
A lzándose á  su encuen tro  im petuoso  
De la to rm en ta  el eco pavoroso .

CVI.

E m péñase  la lid: don Diego de H a ro , 
Al fren te  de sus ínc lita s  leg iones,
C ierra  el p rim ero , de v ic to ria  a v a ro ,
Del M agreb con los fuertes escuadrones: 
B izarras m uestras de v a lo r p rec laro  
Allí dan de C astilla los leo nes ,
Im pávidos luchando  en cam po ab ierto  
Con los feroces tig res del d esierto .



CVÍI.

N ube espesa de dardos silvadores 
O cu lta  el claro  s o l : tiem b la  la  t i e r r a : 
Á lzase oscuro  el p o lvo , y los h o rro res 
Bajo su m anto del com bate  e n c ie rra :
No h ay  vencidos a l l í ,  ni v encedo res; 
F ie ro s hijos son todos de la  g u e r r a ,
Y nadie un  paso de su  puesto  avanza 
Q ue no h a lle  el h ie rro  de enem iga lanza.

c v i n .

V ib ra  el c larín  con repetido  ace n to : 
C rece la  co n fu sión , crece el e s tra g o ;
Y en tre  el sordo ru m o r se alzan al viento 
Los g ritos de A lla h -a k b a r y  de Santiago 
C rugen  las a r m a s : el rencor sangrien to  
Una v íc tim a da por cada am ago ;
Y la m u erte  feroz sus a las ba le
Con horrib le  p lacer sobre el co m b ate .

CÍX.

Cual robusto  peñón que firm e asien ta  
E n  m edio de las o la s , é irr ita d as  
Al soplo b ram ad or de la to rm en ta  
Le cercan , y le b a te n ; encresp ad as 
M ugen en torno ; su furo r se a u m e n ta ,
Y una vez y o tra  vez vuelven  a iradas 
Á estre lla rse  en su  p ié , sin que en su loca 
Porfía logren d e rr ib a r  la r o c a ;



ex.

A sí las huestes del K oran  im pío  
E m b is ten  con tesó n ; no cede em pero  
Del Castellano el an im oso  b rio ,
A unque lucha  con diez cad a  g u e rre ro :
De sangre co rre  caudaloso  rio :
H iere  te rrib le  el m a ta d o r acero ;
Y las legiones b á rb a ra s  , que crecen  , 
Confúndense en la lid y  desparecen .

CXI.

M as ¡ a y ! que an te  su núm ero  crecido  
E n  vano opone el fiel su  a rd o r g ig a n te ,
Y al a ta q u e  tenaz y  repetido  
Cansado cede al fin por un in s ta n te :
Un instan te  no m a s ! ¡ Por que im pelido 
P o r su fe y  por su h o n o r , á  la an helan te  
Voz de don Diego de « ¡v ic to ria  ó m u e rte !  » 
T orna  á  la lid con ím petu  m as fue rte .

CXU.

Y allí acuden  tam b ién  de prez ganosos 
Don Sancho de N av a rra  y sus le g io n e s ,
Y opuestos á  su  afan  los n um eroso s 
Inv ictos alm ohades e sc u a d ro n e s :
Se en san g rien ta  el c o m b a te : valerosos 
Se confunden g ine tes y p eo n es ,
Y avanzando y  cediendo de contino  
R evuélvense en h o rrib le  rem o lino .



cxin.

V uelan to c a s , c im eras y tu rb a n te s :
E n  cien  pedazos sa lta  el férreo  e sc u d o ,
Y las lanzas se tro n c h a n , é incesantes 
C ruzan las flechas con silvido a g u d o ;
Y los m óviles g rupos jad ean te s 
De fatiga y  a r d o r , en su  sañudo  
M ortal co raje ag ílanse  fu rio so s ,
De sangre y de ex term in io  codiciosos.

CXLV.

Súbito  el R ey A rag on és, blandiendo 
Su fu lm in an te  espada v encedo ra ,
C ierra  co n tra  el in f ie l: á  su trem endo 
ím p etu  ard ien te  la falanje m ora 
V acila, y c e ja ,  y su p avo r creciendo, 
H uye en vil confusión , y triun fado ra  
L a Cruz d iv ina al p a recer av anza , 
O rnando  de lau re les su esperanza.

cxv.

P ero  ¡v a n a  i lu s ió n ! Como el to r re n te , 
Q ue por copiosas lluv ias engrosado,
B aja del m onte la veloz p e n d ien te ,
Al h a lla r en su  curso  del rodado 
P eñón  la m o le , p a ra  su  c o r r ie n te , 
R eb a lsa , y re tro c e d e , y  desbordado  
A l fin con m ayor furia  se ab re  calle ,
De despojos cubriendo  el fértil v a l le ;



CXVI.

Tal el m usliui de su te rro r  re p u e s to ,
Con el auxilio  de su hueste  en te ra  
T rueca la su erte  del c o m b a te , y p resto  
A rro lla  del C ristiano  la b a r re ra :
E n  su m archa  triun fa l llega h a s ta  el puesto  
Donde trem ola Alfonso su b a n d e ra ,
D ejando en p rend a  de su  a rro jo  insano 
C ubierto  de cad áv eres el llano .

CXVII.

Lo ve el R ey de C a s ti l la .. . .  sus enojos 
Coloran de carm ín  su au gu sta  f r e n te ;
L a san ta  ind ignación  p re s ta  á  sus ojos 
De la raza  del Cid el brillo  a rd ie n te ,
Y del triunfo anhelando  los despojos 
Ó la m uerte  g loriosa del v a lien te ,
E n  el corcel c lavando  su ac ic a te  
Se lanza á  lo m as recio  del co m b ate .

CXVIIÍ.

Con él va la re s e rv a :  ¡ in s ta n te  h o rr ib le !  
No se ve a llí el v a lo r , ni la esp e ran za ;
L a desesperac ión  lucha te r r ib le ,
Y en su p o stre r esfuerzo la v e n g a n z a :
E s á la m en te  h um ana  inconceb ib le  
E se espantoso  cuadro  de m a tanza  !
F a lta  alien to  á  m i voz, y no h ay  lenguaje  
Q ue p in te  de am bas h ueste s el c o r a je !



CXIX.

Como en su c rá te r  el v o lcan , re b ram a  
Con ru m o r estruendoso  la p e le a :
E n  san g re  tinto con fu lgen te llam a  
E l acero  veloz no c e n te lle a :
L uc ien tes ch ispas en redor d e rra m a  
E l h ie rro  que en el h ie rro  m a rtille a ;
Y del am ago el g rito  furibundo
Se m ezcla con el ¡a y  ! del m oribundo .

c x x .

Y en san g re  h as ta  la c incha los c o rc e le s , 
P isan  do q u ie ra  m iem bros p a lp ita n te s , 
C a d áv e res , m anchados a lqu ice les ,
Y ro ta s a rm a d u ra s  reso nan tes.
Poco son de la g lo ria  los lau reles 
P a ra  p re m ia r  esfuerzos tan  g igan tes:
L leg a r no puede á  m as el patrio  fuego,
El heroico  v a lo r, ni el odio c ie g o !

c xxi.

Mas ¡oh d ic h a ! m ira d : la  Cruz b e n d ita , 
Q ue Dom ingo P ascu al lleva an im o so ,
E n tre  las tu rb as  del Islán  se a g i ta ,
Como en la noche el lam po esp len do ro so : 
T ras  ese faro el fiel se p rec ip ita ,
Y á  su influjo d iv in o , im petuoso 
H ie re , d e s tro z a , y  con su  a rro jo  insano 
T e rro r  cobarde infunde a l A fricano.



CXXIÍ.
Y re trocede  al fin !.. |Y  h u y e ! .. Y ¿h um illa  

A sí vuestro  pendón su an tig u a  g loria 
A nte la noble enseña  de C astilla?
¡I ra  de D iosl ¿De la fu tu ra  h is to ria  
E l fallo no os a r r e d r a . . . .  la m ancilla  
De que vais á  c u b rir  v u e s tra  m em oria?
¡ Al com bate  to rnad  ! ¡ Ved que m as ta rd e  
E l m undo os lla m a rá  raza  c o b a rd e !

C X X III.

¡Vedlos h u ir !  E n  el h ija r  sangrien to  
Del cansado corcel c lava  la  esp ue la ,
Y de su escape al ím petu  v io len to ,
R audo  el g inete  p o r sa lv arse  v u e la ;
Y huyen  tam b ién  con angustioso  alien to  
E n  vil desorden  que el pavo r rev e la ,
L as fuertes hordas del M agreb altivas ,
Las andaluzas tro p as  v en g a tiv as .

CXX1V.

Como el león que en el rebaño  inerte  
H am brien to  satisface su  inhum ano  
Instin to  m a ta d o r ; no de o tra  su erte  
In fa tigab le  ag ítase  el C r is t ia n o ,
Del co n tra rio  cebándose en la m uerte  ;
Y cubriendo  de v íc tim as el l la n o ,
C ual si su afan aso lador qu isie ra  
E l ex term in io  de la raza  e n te ra .



c x x v .

M uerden el polvo a llí cu an ta s  legiones 
D escendieron del A tlas: la p o ten te  
K áb ila  de C ire n , y  los peones 
De S u s , Zarfan y de la L ib ia  a rd ie n te : 
P a ra  nadie hay p e rd ó n : los escuad rones 
S ucum ben  del M a g re b , y  la valien te  
T ribu  A lm ohade por los fieles ro ta , 
Cam po es de esp igas que el granizo azo la .

e xxvi.

E n un lugar tan solo se m antiene 
Im p lacab le  y sañ ud a  la p e le a :
A un su pendón de g u e rra  izado tiene 
La tienda de M oham ed, y a ltivo  ond ea : 
Aun el to rre n te  triun fado r contiene 
El negro  m uro que al E m ir ro d e a ,
Y en cu y a  inm óvil b á rb a ra  apostu ra  
Se es tre lla  de los fieles la  b ra v u ra .

CXXVII.

Cual ja b a lí que herido  y acosado 
Del m onte en la m a leza , desafia 
Con su indóm ito  a rd o r desesperado  
E l am ago tenaz de la ja u r ía ,
Y en ancho cerco  se revuelve airado 
E sparciendo  la m u e r te , y to d a v ía , 
A unque sien ta su fin , no huye c o b a rd e ,
Y hace  de su v a lo r m orta l a la r d e ;



CXXVIll.

Tal la etiope g uard ia  firm e espera  
La m u erte  sin c e j a r : ni la em bes tid a  
Del g inete v e lo z , ni la ce rte ra  
F lecha por firm e m ano desped id a ,
Ni el ce rrado  escuad rón  cu y a  c a rre ra  
Va á  la vez sobre un punto  d ir ig id a , 
Pueden  rom per la te m e ra ria  valla  
Donde su  h o rro r p ro longa la b a ta lla .

CX X IX .

H asta  que al fin don A lvar, trem olando  
De la V irgen  la e n s e ñ a , y del brioso 
C o rce l, el noble estím u lo  ex c itand o , 
L ogra sa lv ar de un  salto  el horroroso  
Bosque de lanzas del a la rb e  b a n d o ,
Y al verlo en m edio del ce rra d o  coso,
Un g rito  inm enso de p lacer resu en a ,
Y el ancho  espacio  con sus ecos llena .

c x x x .

De su heroico  v a lo r tam b ién  llevado 
A cude allí don Sancho  de N a v a rra ;
Y del h acha  san g rien ta  el brazo arm ado  
G olpea con tesón la fé rrea  b a r r a ;
Y re c h in a , y se r o m p e , y esforzado 
Dando térm ino  á  em presa  tan  b iz a r r a ,
Se ab re  paso á trav és  de la infiel g en te  
Como en la d u ra  roca el ray o  a rd ien te .



CXXXI.

T ras  de su  huella  im páv ida  se lanza 
La invencib le  le g ió n : y a  no h ay  p e le a ! 
¡H uye el E m ir ! . . .  D erra m a la venganza 
Un m ar de sangre que calien te  h u m e a . 
¡Genio del m al que an im as la m a ta n z a , 
Mi inspiración  no a lu m bres con tu  t e a ! . . .  
E l sol de la v ic to ria  m e ilu m in a ,
Y el triunfo  can to  de la Cruz d iv in a !

CX X X II.

R ey de la c re a c ió n , que en O ccidente 
Vas á  o cu lta r tu pom pa so b e ra n a , 
C ircunda con tu  luz la herm osa fren te  
Del héroe noble de la Fe C ris tian a :
O rna el azul espacio refu lgen te  
De júb ilo  en s e ñ a l , y  haz que m añana 
En estos cam pos b ro te  la sem illa 
Del triunfo que en su  F e  s iem bra  C astilla.

CXXXHI.

Pero m irad  : cercada  de esplendores 
Brilla la Cruz en la infinita e s fe ra : 
Som bras son de ios astro s los fulgores 
A nte la v iva luz que re v e rb e ra :
P resta  al Edén su  llam a resp land o res ,
Y la que b ro ta  de su  san ta  hoguera  
A lum bra el co razó n ; porque la  v ista 
E s im posible que su  luz resis ta .
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¡ G lo ria , g lo ria  á  la Cruz I Si la a rm on ía  
Mi voz tu v ie ra  del ce leste  c o ro ,
Yo tu  g randeza  inm ensa c a n ta r ía ,
E m b lem a san to , v encedo r del m oro  :
M as soy  débil m ortal 1 ... E l a lm a  m ia1
C reyó  de inspiración  d a rte  un te s o ro ,
Y al quere r e x p resa r m i a m o r profundo , 
C anté tu  g lo ria  con la voz del m undo.

CXXXIV.
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